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MAQUET, Jacques J.: The premise oj ¡nequality in Ruanda, 199 págs., ilustrado, Inter-
national African Institute, London, 1961.

La mayor parte de este interesante volu-
men se refiere directamente a la descrip-
ción y análisis de la organización política
de Ruanda, tal como lo anuncia el subtítulo
de la obra: «estudio de las relaciones po-
líticas en un reino del África central». El
autor, destacado antropólogo social del
Instituto para la Investigación Científica
Central, ha recogido en Ruanda, durante
<los años, los materiales en que funda-
menta la obra que ahora presenta. Los pri-
meros capítulo que incluye a modo de in-
troducción, están consagrados a otros as-
jpectos del sistema social: matrimonio, fa-
milia, linaje, etc. Mediante ellos describe
el ambiente humano en que se desarrollan
Jas actividades políticas que constituyen
Ja medula de su estudio. A partir del ca-
pítulo V trata exhaustivamente la organi-
:zación política en Ruanda y en ella distin-
gue dos estructuras que califica de admi-
¡nistrativa y militar. Otro sistema de rela-

ciones sociales es la estructura de la «clien-
tela» u organización feudal, que ocupaba
una posición intermedia entre las dos es-
feras política y privada, por lo que pue-
de considerarse en estrecha conexión con
las dos primeras. Se exponen, seguida-
mente, las instituciones del Gobierno cen-
tral: el rey, la reina madre, el consejo real
(biru) y el consejo de altos jefes, subra-
yando la profunda complejidad de las re-
laciones que mantienen entre sí. En el
capítulo VIII se analiza el «problema de
la dominación Tutsi», que tantas implica-
ciones ha tenido en los últimos aconteci-
mientos registrados a raíz de la indepen-
dencia del antiguo mandato belga. Se tra-
ta de una obra, en suma, de positivo valor
para el conocimiento de las realidades sub-
yacentes en el actual Estado de Ruanda.

J. C. A.

-MARLOWE, John: Arab Nationalism and British Imperialism. (A. Study in Power Po-
lititics.) London, Cresst Press, 1961, 236 págs.

Después de su publicación en 1961, el
libro de John Marlowe sobre el nacionalis-
mo árabe (especialmente en el Oriente
Medio) y sus relaciones con la acción bri-
tánica, viene destacando su valor exposi-
tivo y extendiendo su difusión; de tal
modo que sigue siendo antecedente indis-
pensable j:ara comprender la más reciente
•evolución internacional en aquel sector.

John Marlowe comienza el encuadra-

miento histórico-político del arabismo ac-
tual, mostrando los enlaces y las transi-
ciones que le hacen ser continuación de
la anterior «Cuestión de Oriente», que du-
rante el siglo xix y comienzos del xx se
refería al colapso y la gradual desapari-
ción del Imperio Otomano u Osmanlí. Pero
lo curioso de aquel problema era que casi
nunca se le estudiaba desde fuera den-
tro del encuadramiento de sus ambientes
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y su evolución netamente próximo-oriental,
sino solamente respecto a sus relaciones
con las grandes potencias europeas de su
tiempo, cuando unas y otras procuraban
hacer del Imperio turco un peón para el
juego de sus alianzas, Al deshacerse ese
Imperio, el mismo papel fue atribuido a
los estados y estadillos que le sucedieron
en la Europa balcánica y los países árabes.
Si los grandes Estados occidentales con-
temporáneos han estimado la importancia
política, estratégica y económica de los
países y los territorios arábigos que se
extienden entre las zonas de influencias an-
glosajonas y las soviéticas, no ha sido casi
nunca pensando en el interés ni en el
punto de vista de los árabes mismos. Y
John Marlowe procura explicar impar-
cialmenie cómo en cierto modo el nacio-
nalismo árabe se comprende como reac-
ación espontánea ante las presiones exte-
riores. John Marlowe hace asimismo cons-
tar que resulta muy difícil e incluso im-
posible comprender la trayectoria del pen-
samiento político y las reacciones emocio-
nales de los árabes en general si antes no

se tiene en cuenta lo que actualmente sig-
nifican la palabra «árabe» y el concept»
del arabismo. Todo esto ha sobrepasado y
ha anulado lo mismo el sentido inicial que
llamó «árabes» a los beduinos del desierto,
que el significado medieval por el cual
se confundieron algún tiempo los dos sec-
tores diferentes del arabismo y el isla-
mismo. Hoy los árabes se nota sobre todo
exteriormente en que su nexo común es-
el uso del mismo idioma; hasta el punto-
de que el término «Mundo árabe» se refie-
re a los países de lengua arábiga y a
quienes la hablan. Y también puede de-
cirse, como señala John Marlowe, que ara-
be es toda persona que se considera a sí
misma como tal. An Arab is a person
Who tkinks of himseif as an Arab.

A estos principios generales sigue en el:
referido libro todo el detalle de la evo-
lución del pensamiento árabe a través de-
sús episodios hasta la creación y fnncio-
namiento de la República Árabe Unida..

R. G. B.

FONTAIKE, André: L'Aüiance atlantique á l'heure du dégel. París, Cslmann-Lévy, 1960̂ .
221 páginas.

Una de las piezas con que ha de trabajar
la estimativa internacional de nuestra hora
es la quiebra del bipolarismo—hoy, casi
un lugar común.

Pues bien; inserta en esa problemática
va la crisis de la Organización del mundo
atlántico—en no pocas ocasiones, enfocada
con visión de tópico.

En esa tesitura, nos ha parecido un
tanto acertado recoger el latido de un li-
bro francés sobre la O.T.A. N. Tal estu-
dio viene acompañado del premio de la
Comunidad Atlántica, galardón concedido
por la Assodation frangaise pour la Com-
munauté atlantique.

En este volumen, el conocido periodista
André Fontaine analiza la obra pasada y
la misión futura de la N. A. T.O., diagnós-
tico tanto más interesante cuanto que se
halla desprovisto de pasión. Aún más:
estamos ante una auscultación de la
O. T. A.N. semejante a la que haría un
médico en un paciente de sólida aparien-

cia, pero preocupado por saber si las mo-
lestias que sufre pueden, poner en peligro»
su salud.

Ciertamente, en la N, A.T.O. cabe ha-
blar de apariencia de solidez. ¿Cuál es-
la entidad de una—apariencia—y de otra
—solidez—?

Nítidos síntomas podrán deducirse de
la argumentación contenida en el libro-
reseñado.

En los cinco primeros capítulos, Fon-
taine estudia—en rectilíneo equilibrio dia-
léctico—toda una serie de perfiles clave-
de la O.T. A. N.: el impacto de la gue-
rra de Corea; la infraestructura atlántica;
el nuevo equilibrio estratégico; la solida-
ridad atlántica, el neutralismo europeo y
el neoneutralismo estadounidense; la am-
pliación del «club nuclear»; los proble-
mas de la leadership de la Alianza (con>
una detenida exégesis de la posición fran-
cesa a este respecto).

Al hablar de la querella de la integra-
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tdón, el autor hace la crítica de la Unión
Europea Occidental y comenta la concep-
ción de la interdependencia y el concepto
-de coalición del general De Gaulle (ilus-
trado con claros testimonios, como el ejem-
plo de la Flota del Mediterráneo).

Más allá del campo propiamente mili-
tar, Fontaine estudia el significado del ar-
tículo 2 del Tratado del Atlántico Norte,
•preocupándose del asunto del reforzamien-
to de la Comunidad atlántica. Determina
las buenas intenciones, los principios, la
Impotencia de los aliados para tener con-
fianza unos en otros, y ofrece constructi-
vas soluciones—nada revolucionarias—(pá-
ginas 131-132).

A continuación, abordándose la cuestión
de la Comunidad en el terreno económico
y social, el libro pone las cosas en su
-punto (examen anual, producción de ar-
mamentos, etc.).

En resumen, Fontaine se pregunta: la
O. T. A. ti., estando muy lejos de trans-
formarse en Comunidad y no queriendo ni
pudiendo ampliarse a las dimensiones de
alianza global—única manera de hallarse a
-escala de un desafío mundial—, ¿es capaz
de aportar a tal desafío une parade adé-
•cuate? Tal es una de las interrogaciones
•«umbre de la publicación recensionada.

El autor pone de manifiesto las caracterís-
ticas de la actual amenaza soviética: «una
máquina de guerra fría» en la cual la di-
plomacia, la propaganda, la economía, el
comercio, la ideología y hasta la cultura
son instrumentos no menos eficaces que la
posesión de armamentos y de efectivos ex-
tremadamente numerosos y potentes. El es-
tudio reseñado sitúa las diversas concepcio-
nes de los atlánticos ante tamaño contexto.
Hay pie para meditar.

Un capítulo se dedica a la lucha de cla-
ses a escala mundial—el descubrimiento
de su miseria por el tercer mando—, y sus
implicaciones para la Alianza atlántica. El
«stado del inmenso mundo subdesarrollado
da origen a una situación pre-revolucionaría
de enorme envergadura. Realidad que lleva
a Fontaine a valorar la impotencia del par-
lamentarismo, la consistencia del frente
mundial de los pueblos jóvenes y la ne-
cesidad de ayuda en masa por parte de
los países de la N. A. T. O.—precio de la
libertad.

Hasta el presente, la O. T. A. N. ha res-
pondido a los objetivos esenciales asigna-

dos: ha sabido preservar la integridad
territorial y la libertad política de sus
miembros. Pero es preciso luchar contra el
inmovilismo. En un apartado titulado L'im-
possible «statu quo», se examinan la doc-
trina del roll-back y se explayan precisio-
nes en torno a los riesgos del citado inmo-
vilismo, advirtiendo el vasto movimiento de
cerco que se dibuja alrededor de un Occi-
dente de aplastantes privilegios (vid. pá-
gina 190).

Y, en esa coyuntura, la defensiva no es
suficiente. Se impone la iniciativa. Urge
imaginar soluciones constructivas, que val-
gan al Occidente el apoyo de la opinión
de los países no-comprometidos. En pri-
mer lugar, la tarea más importante es la
reagrupación de todos los dispersos ele-
mentos de una política activa y darle una
formulación simple y precisa. A la par que
poner en marcha una acción de informa-
ción y una campaña de iniciativas diplo-
máticas (aquí registraremos la realista apre-
ciación hecha acerca del papel de la
O. N. U.).

En las conclusiones del estudio, Fontai-
ne presenta los puntos positivos y los
negativos—fuerzas y debilidades de la
O. T. A. N.—. Ahora bien; la Organiza-
ción—que ha resistido la prueba de Suez—
ha de salir del ambiente actual. En el sen-
tir del autor, primeramente es capital que
la O. T. A. N. deje de considerarse como
un fin en sí misma, abocada a una espe-
cie de eternidad. Su fin debe ser la paz
o, al menos, al armisticio en una guerra
¡ría a la que ningún ser humano puede
resignarse...

Sus ideales aún van más lejos. Por ejem-
plo, cuando piensa en el reforzamiento de
las Naciones Unidas. Espíritus escépticos
podrán aducir tachas a tal optimismo...
Pero es lo cierto que la N. A. T. O. no debe
ser conservadora—como lo parece dema-
siado frecuentemente—, sino—ante todo—
emancif adora. ¡Buena misión la que ofre-
ce Fontaine a la asendereada Organización
atlántica!

En todo caso, no deje de pensarse en
que una de las debilidades de la N.A.T.O
—según se señala en el libro comentado—
es «la jaita de imaginación y de dinamis-
mo de una diplomacia constantemente a la
defensiva»... ¡ Clara incitación a la acción!

L. R. G.
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BUTWELL, Richard: Southeast Asia Today and Tomorrow. (A political Analysis.) Frede-
rick A Praeger, publisher. New York, 1961, 182 páginas.

Entre el conjunto de los países africanos
y asiáticos que componen el mundo de las
naciones con independencias en formación
o en recuperación, el año 1960 señaló espe-
cialmente el interés de dos sectores: es de-
cir, el Congo en África tropical, y los te-
rritorios del Sudeste asiático, hacia el
lado del Pacífico. A pesar de los aleja-
mientos y de las enormes diíerencias de
las condiciones de desarrollo y de los pro-
blemas políticos, el Congo y el Asia su-
deste quedaron enlazados en el interés de
la atención norteamericana y la de Europa
Occidental, sólo porque destacaban como
dos áreas de incompatibilidades, tensio-
nes y posibles conflictos (dentro de la
guerra fría) entre Estados Unidos y la
Unión Soviética. Después, las líneas gene-
rales de la tensión mundial se corrieron
hacia otros sectores; y aunque el Congo no
se apartó completamente de lo actual, gra-
cias a que dentro de él seguían actuando
elementos de. las Naciones Unidas, el Asia
sudeste volvió a caer en general en el ol-
vido. Sin embargo, las condiciones de aque-
llos sectores del Extremo Oriente tienen
mayor movilidad política, pues mientras los
africanos tropicales tienden a irse sedimen-
tando poco a poco, muchos de los princi-
pales jefes políticos del ángulo asiático
meridional están cambiando rápidamente
sus ideologías referentes a cuáles pueden
ser los más apropiados sistemas de gobier-
nos y de estructuras políticas referentes a
BUS tierras. Así, el desarrollo de los sucesos
políticos posteriores no sólo interesa por
los detalles episódicos de lo que puede ir
sucediendo, sino por el carácter y las ten-
dencias de los cambios ideológicos en los
leaders y las masas.

El libro de Richard Butwell tiene entre
sus principales objetivos y contenidos el de

atender al referido fondo teórico de los
pensamientos políticos del Sudeste entero;
así como sus influencias en lo brusco de Ios-
cambios, que con sus vaivenes empeoran
las posibilidades de las consolidaciones na-
cionales y las defensas ante el expansio-
nismo de China. La obra de Butwell fue
iniciada en los mismos momentos en que
arreciaba la guerra civil del Laos, al co-
menzar 1961; y se completó al tiempo en
que el vicepresidente Lyndon Johnson re-
gresó del ruidoso viaje que hizo por todo-
el Sudeste asiático en mayo. Pero las con-
clusiones que el autor sacó de los acon-
tecimientos que entonces eran la «última:
hora», no fueron observaciones apresura-
das ni superficiales; puesto que tuvieron
el carácter de etapas en una evolución que
el mismo Richard Butwell había comen-
zado a estudiar sobre el terreno desde
1953. Por eso su libro trata de presentar
las líneas de encuadramiento generales de
las naciones de aquel lado asiático diez
años después de sus independencias; uti-
lizando a la vez los dos sectores de infor-
mación de la propia experiencia y los ar-
chivos de todos los sectores universitarios
especializados de Norteamérica.

En cuanto al detalle del contenido, éste
se divide en nueve partes, sucesivamente
dedicadas a las influencias europeas, los
gobiernos locales; los sistemas políticos;
los movimientos y partidos; los procedi-
mientos estatales; los problemas latentes;
las acciones comunistas; las políticas ex-
teriores, y las incógnitas del futuro. Ade-
más, una bibliografía muy completa. Todo
con un cuidadoso empeño en el cual des-
taca sobre todo su interés documental.

R. G. B.
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SLADE, Ruth: The Belgian Congo, 82 págs. ilustrado, Institute of Race Relations, Lon-
don 1961.

En este breve volumen de la doctora
Slade se describen los acontecimientos
ocurridos en el Congo desde el fin de la
segunda guerra mundial hasta enero de
1959, el mes de los disturbios en Leopold-
ville y del anuncio de la intención belga de
conducir al país hacia la independencia en
la paz y la prosperidad. En esta segunda
edición se añade un capítulo final, escrito
por Marjorie Taylor, que completa el pano-
rama reseñando los hechos culminantes
acaecidos desde abril de 1959 hasta junio
de 1960, es decir, hasta la independencia
del país. Estos datos que hemos consigna-
do demuestran que el volumen es útil tan
sólo como antecedente previo para quien
se interese por los asuntos de ese país afri-
cano, puesto que los verdaderos y graves
problemas del Congo han surgido tras de

6U prematura independencia y que la dura
actualidad allí imperante ha transtornado
profundamente las realidades que este vo-
lumen consigna.

A pesar de su concisión, se trata de una
obrita que condensa con acierto las cir-
cunstancias más sobresalientes. El primer
capítulo, titulado «Paternalismo», define las
características de la política aplicada por
Bélgica a su colonia. En el segundo se ana-
lizan las causas del «descontento africa-
no». Ambos demuestran objetividad y cono-
cimiento del tema. Les siguen otros cuatro-
capítulos donde se detallan, ajustándose a
un criterio cronológico, los acontecimientos
ocurridos, partidos políticos surgidos a la.
vida congolesa, personalidad de los diri-
gentes, etc.

J. C. A.

CENTRE D'ETUDES POUTIQUES, ECONOMIQUES ET SOCIALES: Assistance technique et solida-
nte internationale. Bruselas, 1962, 89 páginas.

El problema del subdesarrollo y de sus
implicaciones en la esfera mundial repre-
senta uno de los temas cumbre de la mo-
derna estimativa internacional. ¡Menudo
asunto para la meditación y para la dis-
cusión !

Algo de eso se columbra hojeando la
publicación que reseñamos aquí.

Ella se abre, bajo la rotulación La révolte
des grandes esperances, con un estudio de
E. Brackeniers, quien presenta las pecu-
liaridades del mundo de la miseria, la
amarga toma de conciencia de las naciones
subdesarrolladas ante la trayectoria econó-
mica del universo de nuestra hora y, con-
secuentemente, nuestros deberes de cris-
tianos.

De ahí la justeza de un diagnóstico del
subdesarrollo, llevado a cabo por A. Sain-
traint.

M. van de Putte traza un bosquejo de las
instituciones de asistencia en el plano in-
ternacional, aspecto que se caracteriza por

una gran variedad y una gran dispersión.
Primeramente, se recogen los organismos
que actúan en el cuadro de las Naciones
Unidas: Organización Internacional del
Trabajo, Organización para la Alimenta-
ción y la Agricultura, U. N. E. S. C. O., Or-
ganización Mundial de la Salud, Banco In-
ternacional para la Reconstrucción y el
Desarrollo, Asociación Internacional para
el Desarrollo, Oficina de Asistencia Técni-
ca, Fondo Especial de las Naciones Unidas.
De cada uno de estos entramados se dan
los detalles correspondientes a sus fines,
estructura y actividades. En segundo lugar,
el autor menciona otros urdimbres interna-
cionales : C. E. E., Comisión de Cooperación
Técnica al Sur del Sahara (hoy, sólo-
C. C. T. A.), Comisión del Caribe, Comisión
del Pacífico Sur, Consejo para la Coopera-
ción Técnica del Plan Colombo. Parejamen-
te, se registran los objetivos, la trabazón es-
tructural y la acción de tales instituciones.

Al problema de la estabilización de las
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• materias primas se refiere R. Scheyven.
•Cuestión cuya solución—nada fácil—consti-
tuye uno de los elementos esenciales en la
-superación de la Tealidad del subdesarro-
Uo. El trabajo hace distingos en torno a la

-denominación de países subdesarrollados y
• a la de países de producción primaria; es-
tudia la problemática de las fluctuaciones
de los cursos de las materias primas, sus
-causas y sus consecuencia; y ofrece una
«erie de remedios.

La dinámica del asunto capitales públi-
cos extranjeros y países subdesarrollados

-es oreada por E. Quévrin (historia, formas
•>de ayuda financiera, etc.).

El papel y el estatuto del capital priva-
••do son analizados por Ph. le Hodey (po-
sición del problema, estatuto internacional

•de las inversiones extranjeras, Fondo in-
ternacional de garantía).

A J. Hendrick se debe el enfoque del
punto ayuda intelectual como forma de
asistencia técnica.

La conclusión aborda—bajo la firma de
J. Lefébvre—la posición de Bélgica en este
campo.

# * *

Lo interesante de la publicación rese-
ñada es que en ella late un sentido de
dignidad y un criterio de solidaridad cris-
tiana. Se traen al recuerdo precisas admo-
niciones de la Mater el Magistra. Y no se
duda en hacer afirmaciones como la si-
guiente: la «impresionante masa de ham-
brientos constituye la vergüenza de nuestro
siglo, pues si siempre ha habido hambrien-
tos, jamás su número ha sido tan grande
y—circunstancia agravante—aún tiende a
aumentar».

En cuanto al deber de cristianos, pen-
semos—con la publicación comentada—có-
mo, en tanto que tales, «no tenemos el
derecho de ser fatalistas y resignados».
Ahora bien; pensemos asimismo—con ella—•
que, como occidentales, no debemos imagi-
narnos situados en la posición de «únicos
capaces de aportar soluciones»...

Pero, en todo caso, creemos que el do-
cumento recensionado—bien occidental—
puede contribuir a la forja de la concien-
cia de la necesidad de una ayuda solida-
ria internacional al mundo de las naciones
pobres...

L. R. G.

SCHELER, Eberhard: Die politischen Beziekungen zwischen Deutschland und Frankreich
zur Zeit der aktiven Aussenpolitik Hitlers, Ende 1937 bis zum Kriegsausbruch.
Frankfurt, 1962; 292 páginas.

En la presente tesis doctoral, aprobada
por la Universidad de Würzburgo, estudia
el joven autor (n. en 1936) las relaciones
entre Alemania y Francia durante el pe-
ríodo de la «política exterior activa» de
"Hitler, o sea desde fines de 1937 hasta
septiembre de 1939. A pesar de la breve-
dad del período, se establecen varias eta-
pas, lógicamente de pocos meses de dura-
ción, hasta convertirse Francia en cofun-
dadora del frente de resistencia antihitle-
riana y, finalmente, en beligerante. Scheler
llega a la conclusión de que Francia tuvo
gran parte de culpa en el fracaso de la
política exterior de la República de Wei-
rnar, con lo que ayudó a Hitler en la con-

secución del poder. Este sacrificó fría-

mente, en el altar de sus planes fantásti-
cos, la oportunidad de una comprensión
francoalemana y desacreditó, al menos por
algún tiempo, incluso las demandas justi-
ficadas del pueblo alemán y de otros pue-
blos.

Sirvieron de fuentes los documentos del
Ministerio alemán de Asuntos Exteriores,
publicados por una comisión internacional
de historiadores, otras colecciones documen-
tales oficiales y particulares, así como me-
morias y diarios de políticos y diplomáti-
cos, siendo sensible la escasez de publi-
caciones documentales de parte francesa;

Z. A. R.
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J . S. BAINS: Indias International Disputes- (A. Legal Study.) Asia Publishing House.
London, 1962, 219 págs.

Generalmente es muy característico en
la mayor parte de las publicaciones que
•aparecen sobre cuestiones políticas moder-
nas de la República de la India desde los
puntos de vista de los problemas interna-
cionales, el que los aspectos esencialmente
indios de tales problemas queden borrosos
7 desdibujados dentro de lo mundial en ge-
neral; o en otros casos se borren tam-
l)ién porque no se aborden con la necesaria
•objetividad técnica. Dichas cuestiones po-
líticas indias suelen estudiarse y comen-
tarse partiendo de unos previos juicios de
•valor, en que las simpatías y antipatías
tienden a anular la objetividad o p*or lo
menos a alterar el orden de los datos ini-
ciales. El profesor de la Universidad de
Delhi, J. S. Bains, ha escogido muy juicio-
samente otro camino más práctico y más
racional. Este ha sido el de concentrarse
sobre los temas de política indostana, a la
vez interior y exterior, que han presentado
o que siguen presentando aspectos suscep-
tibles de ser tratados según las normas
y la metodología de lo jurídico interna-
cional. Esta labor ha sido realizada por
J. S. Bains con un cuidadoso detenimiento.
En cada punto donde el Estado de la In-
dia ha mantenido o mantiene disputas de
carácter internacional, J. S. Bains explica
los argumentos alegados, y trata luego de
comprobar si la actitud de la India está
o no conforme con las normas legales in-
•vocadas.

A pesar de este previo propósito de se-
renidad y desinterés, es evidente que a lo
largo de los capítulos, tanto las aportacio-
nes de datos como su presentación, tien-
den a ir siguiendo las líneas de los de-

seos y los argumentos oficiales indios; aun-
que esta especie de propaganda indirecta
trata de mantenerse, a pesar de todo, ob-
jetiva. Sin embargo, el libro no pierde su
utilidad, tanto por la metodología adapta-
da, como porque contiene una gran canti-
dad de datos que suele ser difícil encon-
trar juntos y utilizables en otras obras.

La enumeración de las cuestiones trata-
das destaca su interés de referencia y do-
cumentación, sólo con la sucesión de los
títulos. Así son las reclamaciones respecto
al trato que los residentes de origen indio
sufren en la Unión Sudafricana; los plei-
tos entre India y Pakistán por el reparto
de las aguas de la cuenca del río Indo; la
cuestión del reparto efectivo y de la so-
beranía teórica de los dos gobiernos de
Nueva Delhi y Karachi en el territorio de
Jammu y Cachemira; los problemas de la
minoría racial y cultural de origen indio
en Ceilán; las repercusiones indias del em-
brollo tiberano, y la posterior disputa de
India y China en las fronteras del Hima-
laya y ssu inmediaciones. También hay
un capítulo dedicado a mostrar la faceta
indostana de la cuestión de Goa.

Al final del libro se incluye un breve re-
sumen, reforzando la afirmación de que
en todos los casos disputados las tesis in-
dias estuvieron o siguen estando de acuerdo
con la ley internacional fundamental. Afir-
mación desde luego muy discutible, y en
varios extremos incluso tendenciosa; pero
que no altera la utilidad que la obra de
J. S. Bains puede presentar como refe-
rencia directa a las fuentes indias oficía-
les y privadas.

R. G. B.

POIRIER, Pierre: La forcé internationale d'urgence. Librairie Genérale de Droit et de
Jurisprudence. Bibliothéque de droit international. París, 1962, 385 págs.

Esta obra, cuyo prefacio se debe a Internacionales, constituye un estudio ex-
Charles Rousseau, catedrático de la Facul- haustivo sobre la fuerza internacional de
tad de Derecho de la Universidad de París urgencia; su mérito y su importancia es,
y director del Instituto de Altos Estudios por lo mismo, patente, representando una
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gran aportación a la obra, ya abundante,
sobre problemas de la O. N. U.

Perfectamente sistematizado, el autor di-
vide su libro en dos partes; la primera de
ellas, dedicada a los motivos, antecedentes
y creación de la Fuerza de Urgencia de las
Naciones Unidas (F. U.N.U.), y la segun-
da, referente al financiamiento, naturaleza
y funciones de la misma.

Pasa revista el autor al antagonismo ára-
be-israelf, así como a las razones de la in-
tervención franco-británica en Suez en 1956
y a la situación resultante de ellas en oc-
tubre del mismo año, como motivos políti-
cos para la creación de la F. U. N. U. Los
motivos jurídicos están constituidos por el
capítulo VII de la Carta de las Naciones
Unidas, el fracaso de una Fuerza interna-
cional permanente y la experiencia de Co-
rea, único ejemplo en la Historia de de-
fensa armada de un pueblo por una Orga-
nización internacional tan numerosa. Como
resultado de la paralización del Consejo de
Seguridad por el veto de la Unión Sovié-
tica, el asunto de la F. U. N. U. pasa a
la Asamblea general, a quien se debe su
creación, siendo sus principales propugna-
dores el Canadá, el secretario general y el
Comité consultivo. La primera parte ter-
mina con la estructura de la fuerza así crea-

da. La F. U. N. U. tiene como jefe supremo»
el comandante en jefe, elegido por la
Asamblea general y que, con su Cuartel
General, integra el Alto Mando de las Na-
ciones Unidas; las tropas han de pertene-
cer a países que no sean miembros perma-
nentes del Consejo de Seguridad, siendo,,
hasta el momento, los países que han ofre-
cido contingentes Brasil, Canadá, Colom-
bia, Dinamarca, Finlandia, India, Indone-
sia, Suecia y Yugoslavia.

Explica el autor en la segunda parte la-
tesis extensiva y restrictiva de las funcio-
nes de la F. U. N. U., exponiendo a conti-
nuación la posición adoptada oficialmente
por la O. N. U. Aborda a continuación su.
naturaleza y estatuto y el financiamiento dé-
la citada fuerza para concluir con la in-
fluencia ejercida por ésta en los años de-
su existencia y las posibles enseñanzas que
se pueden sacar de su funcionamiento y.
a la vez con las limitaciones con que tro-
pieza. Al final de su exposición, el señor
Poirier incluye seis «nexos referentes »
los documentos legales y resoluciones de
las Naciones Unidas; cierra la obra, com-
pletísima, una bien nutrida bibliografía so-
bre el tema.

C. F. L-

ERSKINE B. CHILDERS: The Road to Suez. (A Study of Western-Arab Relations.) Macgih-
bon and Kee. London, 1962, 416 págs.

Desde hace algunos años, el nombre del
escritor político irlandés Erskine B. Chil-
ders se ha consagrado como uno de los
más expertos tratadistas en cuestiones del
Próximo Oriente u Oriente Medio. Con más
exactitud puede señalarse que su campo de
actividades de estudios y exposiciones se
refiere a los países de lengua árabe en ge-
neral; aunque no haga referencia a los
países norteafricanos o magrebíes más que
de pasada, puesto que los recorridos y los
estudios sobre el terreno sólo los ha efec-
tuado Erskine B. Childers en él'Próximo
Oriente, y a lo largo de cinco años du-
rante los cuales fue un precioso factor la
colaboración de su esposa, Sonia. En un
libro anterior,, titulado Common sense
about the Aráb World,, consiguió Erskine
B. Childers presentar un manual de intro-

ducción al arabismo de hoy; manual que-
acaso sea el más objetivo y mejor docu-
mentado entre los publicados por escrito-
res no árabes. Era una obra en la cual la
intención de vulgarización no excluía la
exposición claramente panorámica de todas
las materias. Después, su otro libro, The
Road to Suez, viene a ser la ampliación
más detallada de la misma intención pano-
rámica, pero aplicada a uno de los temas
más vitales.

En las páginas de la obra "sobre la ruta
de Suez, se ha tratado de hacer un aná-
lisis fiel y completo de lo que significó la
crisis del Canal el año 1956. En su tiem-
po no- fue un simple episodio de la evo-
lución del mundo árabe ni de la historia
de la etapa • más reciente en la «cuestión
de Oriente», sino una de las crisis agudas
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producidas en el juego de las grandes po-
tencias y en la política mundial. Sobre to-
do para la política británica el episodio
de Suez representó una fuerte sacudida
que incluso costó su carrera política al pri-
mer ministro. Sin embargo, aquel episodio
y aquella crisis quedaron sin explicar, en
el panorama de la historia contemporá-
nea; porque faltaron compilaciones de los
datos documentales sobre sus orígenes y
sus consecuencias. Lograr esta síntesis por
un análisis de las fuentes, ha sido el pri-
mer propósito del libro de Erskine B. Chil-
ders. El ha querido aprovechar la ocasión
para hacer un análisis de las manifestacio-

nes de los distintos aspectos de las rela-
ciones políticas generales entre los árabes
y los Estados «occidentales» (entendiendo
sobre todo bajo este apartado de «occiden-
tales;) a los países de formación o influen-
cia anglosajona). A la vez que se añaden
datos sobre el modo que los dirigentes
árabes tienen de considerar los asuntos in-
ternacionales que a ellos se refieren.

En conjunto ¡a época que abarca la ex-
posición se refiere a los años comprendidos
entre 1922 y 1961. A todo ello se añaden
varios apéndices: sinóptico, bibliográfico
y de nombres citados.

R. G. B.

KWANE NKBUMAH: Tomarás Colonial Freedom África in tke struggle againts world
imperialism, Heinemann, Londres-Melburne-Toronto, 1962, 45 págs.

No llamen a engaño el título y el sub-
título con visos programáticos de esta pu-
blicación de Kwane Nkrumah, que sería

• irrisorio calificar de obra, tanto por su ex-
tensión como por su contenido.

En el prólogo, el autor de Towards Colo-
nial Freedom, nos informa que en 1942,
siendo estudiante en Estados Unidos, «se
rebeló contra lo despiadado de la explota-
ción colonial y de la opresión política de
los pueblos africanos». Este fue el génesis
de lo que el propio Kwane Nkrumah ca-
lifica con acierto un booklet (librín), cuya
redacción prosiguió en Londres en 1945.
No obstante, sólo en 1962—o sea veinte
años después de haber sido escrito—, Kwa-
ne Nkumah lo publicó por estimar que «ha-
biéndose iniciado en los territorios recién
independizados una nueva fase del colonia-
lismo, el llamado neocolonialismo», había
llegado el momento de dar plena publici-
dad a Towards Colonial Freedom.

Ignoramos los motivos por los cuales se
ha demorado esa publicación, pero no cree-
mos que el propio Kwane Nkrumah pueda
pensar que los conceptos vertidos en To-
wards Freedom pudieran ser un alimento
intelectual demasiado fuerte por antici-
parse con demasía al momento histórico.
En efecto, a guisa de ideas o teorías re-
coge una serie de afirmaciones elementales
de divulgación marxista y tópicos muy traí-
dos y llevados que no se cuida de desarro-
llar, lo cual le hubiera dado acaso oportu-

nidad para exponer puntos de vista perso-
nales o conclusiones susceptibles de con-
ducir a la elaboración de algo nuevo en
el orden político, económico o social. De ahí
que cuanto se dice en ese panfleto sepa a
sabido y archisabido. Respecto a la «lu-
cha» aludida en el subtítulo, señalamos
que sólo en el contexto de una victoria
de las dos superpotencias, ambas anticolo-
nialistas, ha sido posible que esa «lucha»
de Kwane Nkurmah y sus semejantes haya
prosperado. Una cosa es lanzar diatribas
y rechinar de dientes y otra organizar, con
inteligencia y método, una batalla cuya
base operacional era toda África.

Aparte del prólogo, especie de justifica-
ción e historia de Towards Colonial Free-
dom, el librito consta de un prefacio y una
introdución que nos preparan a entrar en
el tema. Dicho tema, Kwane Nkrumah lo
trata con un método expositivo que tam-
poco constituye una novedad ni aporta
una sorpresa por ningún concepto, aunque
todo ello rezume la vanidosa satisfacción
de haber tratado la cuestión de modo
exhaustivo y definitivo: Colonialismo e im-
perialismo; Economías coloniales; Políti-
cas coloniales; Apología para los apologis-
tas; Lo que debe hacerse, son los títulos
de los diversos capítulos de esta publica-
ción. Aunque con el propósito de estudiar
sistemáticamente el problema que aborda,
Kwane Nkrumah lo haya considerado en
todos sus aspectos, como se echa de ver, en
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realidad toda se resume a una machacona
reiteración de la afirmación de que el colo-
nialismo es imperialismo, o sea explotación.

Toward Colonial Freedom no brinda,
por tanto, otro interés que el de ponernos
en presencia de los esquemas conceptua-
les que informan una política y un modo
de ser cuyas manifestaciones, por lo de-
más, excusan toda exposición escrita.

Por 9Í alguna duda quedara respecto al
íntimo resorte de la actividad del jefe de

Ghana, señalamos que Toward Colonial
Freedom inserta una declaración a los pue-
blos coloniales del mundo, cuyo autor es
también Kwane Nkrumah, la cual termina
con la frase en mayúsculas «Colonizados y
pueblos dependientes del mundo entero,
unios.» Recuerda algo... No es de extra-
ñar: la originalidad no es ciertamente el
máximo defecto de Kwane Nkrumah.

C. M. E.

"HAMON, M.: Les Partís Politiques Ajriccdns (II), París, 1961, Librairie Genérale de
Droit et de Jurisprudenee, 51 págs.

En este breve, aunque muy denso, traba-
jo, el profesor Hamon aborda el estudio
del Partido Federal Africano y el Rassem-
blement Démocratique Africain durante los
años 1959 y 1960. Las elecciones de la pri-
mavera de 1959 demostraron la presencia
de dos grandes tendencias políticas: los fe-
deralistas del P. F. A.—dominantes en Se-
negal y Sudan, minoritarios en otros te-
rritorios—y los antifederalistas del R. D. A.,
que dominaban los Estados del Consejo de
la Entente. Señala la evolución de los par-
tidos como acomodación a los nuevos fac-
tores de la vida social y política; factores
que dependían de dos influencias: «la in-
fluencia socialista, marxista, comunista,
ejercida vigorosamente sobre los cuadros
sindicales y los estudiantes africanos for-
mados en la Metrópoli y, por otra parte,
el esfuerzo del catolicismo por tener un
puesto en el despertar africano». Estos
factores son detenidamente examinados por
eí profesor Hamon, que logra una síntesis
muy clara e interesante. Pasa revista a las
ideas de «nación» que prevalecen entre
los dirigentes africanos, señalando las in-
fluencias soviéticas, tales como las de Po-
tekhin sobre Mamadu Dia, y concluye que
un «socialismo africano» es el programa po-

lítico dominante. ¿Cómo ha de ser ese so-
cialismo? «Partiremos—dice Senghor—del
análisis de Marx y Engels. Retenemos el
método y las ideas de estos hombres. Marx
es un sociólogo y un filósofo más que un
economista. Ha partido del humanismo. En
este análisis de Marx, que personalmente,
creo exacto, no se puede desconocer la in-
fluencia de los trabajos de marxología de-
bidos principalmente a escritores católicos
que han querido penetrar a Marx, como
los trabajos de los padres Calvez, Chambre
y Bigot.» ¿Cómo se tratará de implantar
ese socialismo? Mediante la planificación,
que Senghor prevé en tres sectores: priva-
do, público y semi-público. «La agricultura
será comunitaria sin ser colectivista (es de-
cir, que los campesinos no serán despoja-
dos de la tierra, sino invitados a culti-
varla en común). Esta agricultura debe
.desarrollarse más de lo que han hecho los
rusos, que la han olvidado excesivamente,
error que supo evitar Mao Tse-Tung. En
cuanto a la industria, deberá ser especial-
mente de transformación y no pesada. El
Estado tendrá un instrumento político que
será el Partido.

J. C. A.
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SARKISYANZ, Emanuel: Asien in der Weltlage der Gegenwart. Düsseldorf-Kóln, 1962,
E. Diedercihs Verlag, 5 páginas.

Südostasien swischen gestern und morgen. Berlín, Sonderheft 1/1962 de Deutsche Aus-
senpolitik, Ruteen & Loening, 821 páginas.

Una parte del conflicto ideológico, polí-
tico y económico entre Este y Oeste co-
rresponde a la lucha por el espacio del
sureste asiático. Muchos observadores opi-
nan que el resultado final de la guerra
fría entre capitalismo y comunismo se de-
cidiría precisamente en este área. De todos
modos, hay que admitir que el sureste asiá-
tico representa un factor muy importante
en la política internacional en cuanto a su
futura estructura económica y política,
tanto para el bloque de países libres como
para el de países bajo comunismo. Cada
uno de estos dos bloques intenta asentarse
sólidamente en dicho sector en perjuicio
del otro, aunque, hay que insistir, el peso
principal de la lucha se centra en Europa.

Europa, por su parte, tiene en Asia y
especialmente en el sureste asiático gran-
des posibilidades de acción a favor de los
pueblos en cuestión, a pesar de que su
renombre está desvalorizado, en gran par-
te, por su fracasada política colonial del
pasado. No obstante, siguen actuando los
conocimientos adquiridos y los valores pues-
tos en práctica durante los tiempos de su
presencia en los países de ultramar, hecho
que el Viejo continente no debería des-
aprovechar en su nueva política de ayuda
a los países en desarrollo en Asia, África
e Iberoamérica.

La primera publicación se ocupa del con-
tinente asiático en la escena internacional
desde el punto de vista occidental. El
autor estudia en primer lugar el fondo
histórico y económico del desarrollo de
Asia y en segundo lugar algunas cuestio-
nes ideológicas, el proceso histórico de

la postguerra y la «polaridad o la síntesis
de Oriente y Occidente».

La segunda, en cambio, se centra en di-
ferentes aspectos históricos y actuales del
sureste asiático desde el punto de vista-
marxista y comunista. La primera parte
contiene diez estudios teóricos, la segunda,
una vista general sobre la India, Indone-
sia, Burma, Ceilán, Afganistán, Vietnanv
Laos, Camboya, Tailandia, Gran Malaya y
Filipinas; la tercera se limita a publicar
algunos documentos, como es el Comu-
nicado final de la Conferencia de Bandung,
los Estatutos del Frente Nacional de In-
donesia, el Tratado de paz entre la Unión
de Burma y el Japón, la Declaración del
Comité Revolucionario y del Gobierno de
la Unión de Burma de 2 de marzo de
marzo de 1962, el Comunicado comúi»'
de los principes laosianos sobre la for-
mación de un Gobierno de la Unidatf
Nacional, la Crónica de la «lucha nacio-
nal de liberación» en el sureste de Asia
y los datos sobre el desarrollo político-
económico del mismo.

La función que podrá ejercer en el
futuro el continente asiático en la polí-
tica mundial queda abierta a toda clase
de discusiones. Sin embargo, el Occi-
dente, en general, y Europa, en particu-
lar, tienen que cumplir una determinada
misión respecto a este inmenso potencial
material y humano que, desde que se
descolonizó, mira más hacia los tiempos
precolonialistas que hacia un porvenir
construido sobre las bases de la ciencia
y de la técnica sin detrimento de sus tra-
diciones religiosas e ideológicas.—S. G.

DALMA, Alfons: De Gaulle, die Deutschen, Europa. Karlsruhe, 1962, Cóndor, 135 pá-
ginas.

El viaje del presidente de la República
francesa, Charles De Gaulle, a través de
Alemania, de 4 a 9 de septiembre de

1962, representa un acontecimiento histó-
rico no solamente para Francia y Alema-
nia, sino para la Europa entera. Junto
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con De Gaulle, millones de alemanes,
franceses y los demás europeos han vi-
yido aquellos seis días de la visita ofi-
cial del presidente francés a la Repú-
blica Federal como día de testimonio de
la gran y definitiva reconciliación de dos
pueblos que, sin duda alguna, forman la
base de la unidad europea.

Charles De Gaulle tuvo el valor de con-
siderar a los alemanes como un «gran
pueblo» ya en 1944 (véanse sus Memo-
rias), precisamente en el momento cuan-
do las razones históricas le predestinaron
a figurar como jefe supremo de la lucha
de Francia contra Alemania en su últi-
ma fase de liberación y de victoria. De
la campaña triunfal contra Alemania pasó
a la marcha triunfal por Alemania. La
acogida que le tributó el pueblo alemán
en su recorrido desde Bonn por Ham-
burgo, Munich hasta Stuttgart y Lud-
wigsburgo habla por sí sola a favor de
la colaboración y de la fraternidad entre
los dos más grandes pueblos del conti-
nente europeo. La era de la- desconfianza
ha terminado. De Gaulle consiguió pre-
sentarse ante los alemanes como hombre
de la era crucial en la historia germano-
francesa: los franceses confían en Alema-
nia sin prejuicios y sin complejos. ¿Quién
se atrevería a rechazar la mano ofrecida

por el presidente en nombre de su pue-
blo y desilusionar a tantos franceses y
a tantos alemanes?

La triunfal presentación de De Gaulle
ante los alemanes constituye, en cierto
modo, un referéndum de la población ger-
mana no solamente a su favor, sino tam-
bién a favor del canciller Adenauer, el
eual comparte, en líneas generales, las ideas
del presidente sobre el porvenir y sobre
la estructuración de la alianza atlántica,
dentro de la cual el papel de Alemania
occidental decidiría sobre la posición de
Europa en el mundo tanto respecto a los
Estados Unidos y Gran Bretaña como
frente a la Unión Soviética y sus saté-
lites.

El trabajo de Dalrna se basa en textos
comentados, en documentos y citas. En
una forma simpática—y sobre todo con-
vincente—hace destacar las más princi-
pales características de la personalidad
de De Gaulle en su carrera militar y po-
lítica, cuya misión histórica encontró su
mejor fórmula en el viaje oficial por Ale-
mania de septiembre de 1962. Con este
acto, De Gaulle pasó a la historia ale-
mana de la misma manera que Adenauer
a la historia francesa. Para Europa sig-
nifica este hecho el comienzo de una
nueva era histórica.—S. G.

Les temtoires espagnols d'Afrique: «La documentation Frangaise (Notes et études docu-
mentaires)». Núm. 2,951, de 3 de enero de 1963. París, Secrétariat general du Gouver-
nement, 1963, un fol. de 40 págs., con cuatro mapas.

No es corriente que en las páginas de
esta Revista recojamos, especialmente, las
publicaciones de la Documentación france-
sa, cuyo contenido puede interesar a nues-
tros lectores. Muy abundantes dichas publi-
caciones, y de muy variado temario, respon-
den al útilísimo propósito de proporcionar
los principales elementos informativos en
breve y concreto espacio, sobre la base de
los últimos datos disponibles. Más de una
vez hemos lamentado que no exista un
equivalente español a las colecciones de
dicha Documentación, entre las que desta-
camos «Notas y Estudios Documentales», a
la que pertenece el número que presenta-
mos. Pero este número bien lo merece. De-
bido a la pluma de un joven estudioso galo

—M. Rene Pélissier—, ha intentado, y ha
conseguido, ofrecer al público que lee la
lengua francesa, una excelente síntesis del
África española contemporánea, es decir,
de las cuatro provincias de Ifni, Sahara,
Fernando Póo y Río Muni; porque con
agudo instinto, separa de su estudio a las
que vienen llamándose «Plazas de Sobera-
nía» del Norte de África, y que son los
dos municipios—si se nos apura añadiría-
mos que andaluces—de Ceuta y Melilla, con
sus anexos menores, así como el archipié-
lago biprovincial canario, que de africano
tampoco tiene sino la regionalidad geográ-
fica de su situación. No es frecuente ver
publicaciones extranjeras sobre el África
provincial española, tan detalladas, tan éxac-
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las y tan objetivas. La pobre bibliografía
-que el autor recoge al final de su trabajo,
Confirma nuestro aserto. La bibliografía de
-origen español—y no traducida—es limitada
y enormemente desigual; añadamos que su
•difusión en los centros extranjeros es es-
casa, lo que obligaría a muchos deseosos
de informarse a un desplazamiento a Es-
paña, en la que también están agotadas, o
algo equivalente, algunas de las más sa-
brosas producciones bibliográficas. Prueba
•de ello son ciertas ausencias en la lista
.bibliográfica a que nos venimos refiriendo.
Peor es la bibliografía no española, en la
que entran breves menciones en obras de
alcance mucho más genérico, y hasta sim-
ales artículos periodísticos. Todo lo cual
hace más meritorio el esfuerzo de M. Pé-
lissier, y presta mayor interés al resultado
•de su trabajo.

Vamos a dar una idea, tan fiel como sea
posible, de la manera cómo se desarrolla
la obra. Que tras una corta, pero inteligente
exposición previa, o introducción, compren-
de tres capítulos: Ifni, Sahara y Guinea
Española, rótulo éste que suple al oficial de
Región Ecuatorial, manejado en España, y
al que, sin gran exactitud, empieza a reem-
plazarse en los medios anticolonialistas de
la O. N. U. por el de Guinea Ecuatorial, sin
•duda para no emplear la palabra «espa-
ñola» y para distinguirla de la otra—y

•distante—Guinea ex francesa. Al final, bajo
•el epígrafe «España en África», se contie-
ne una sumaria indicación de actividades
africanistas españolas, en las que apenas
•destacan las oficiales dependientes de la
Presidencia, omitiendo ínter alia, las des-
arrolladas por este Instituto de Estudios
Tolíticos, y ann por entidades privadas
•como las sociedades geográficas, de Histo-
Tía Natural y de Estudios Internacionales.
Dadas las condiciones en que se desenvuel-
ven y difunden esas actividades, no nos
•extraña, y aunque parezca raro, tampoco
nos parece lamentable actualmente. Pero
la buena voluntad de investigación, orde-
namiento selectivo, análisis y síntesis expo-
sitorias del autor, quedan a salvo, y jus-
tamente por ser raras en el cuadro gene-
ral extrahispánico, merecen subrayarse y
•elogiarse.

Respecto de Ifni, el estudio se ocupa su-
cesivamente de las condiciones generales
—ojeadas geográfica, histórica y etnodemo-
•cráfica—de la evolución político-adminis-

trativa, de la evolución económica—gene-
ral, de transportes, comercio y finanzas pú-
blicas—, evolución cultural y social, en la
que incluye la sanidad, y, por fin, llega
a una conclusión, bastante ecuánime. A lo
largo del texto, intercala cuadros estadísti
eos, bastante claros, y al comienzo, un buen
mapa, en el que nada se señala sobre la
situación posterior a 1958, sin duda por su
accidentalidad. Ese mismo criterio distri-
butivo le sirve en los otros dos capítulos.
Así, en los del Sahara y Guinea, encontra-
mos sucesivamente la misma corresponden-
cia de epígrafes, y el mismo orden de
consignación, por más que las diferencias
cuantitativas de contenido repercuten en su
extensión y desarrollo.

En el texto de los capítulos, y como re-
sulta inevitable en cualquier obra huma-
na, pueden señalarse omisiones que quizá
debieran haberse evitado; algunas afirma-
ciones discutibles, y algunos pequeños erro-
res: todo lo cual, no disminuye el valor
de conjunto de la publicación, y por su
exigüidad nos hace pensar, entre otras co-
sas, que la «descolonización» está elimi-
nando un viejo campo de fricción franco-
española, reflejado antes por los autores
de ambos países: el africano. Así, nos pa-
rece discutible que los haratinos sean sier-
vos «emancipados» por oposición a los
abiod, siervos tan solo; hay confusión en
atribuir a la ichmá («esfuerzo» interpreta-
tivo de la norma) carácter de Tribunal pe-
nal; y es equívoco el calificativo de «mo-
ros» para recubrir a variadas tribus sahe-
lis. Por motivos de tiempo, el autor no ha
podido recoger el Decreto de 29 de no-
viembre de 1962, detallando el régimen lo-
cal de la provincia, ni las primeras eleccio-
nes celebradas en mayo de 1963, que han
llevado a los puestos públicos, a saharauis
y europeos, y entre los primeros a la presi-
dencia del Cabildo Provincial a Sid el
Yatri Uld Daud Uld Yamani, un regueibat
de prestigio.

El capítulo dedicado a las dos provin-
cias de Guinea, es lógicamente el más
rico en datos, porque el desarrollo de los
medios ecuatoriales los proporciona; y por
cierto que también sirve al autor para una
suerte de introducción, no sólo elogiosa
para la obra española—igualmente enco-
miada en Ifni y Sahara—, sino optimista,
por contraste, y por motivos propios; no
obstante la presencia de «guiñéanos» pan-
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africanistas en Libreville (1962), a la que
de haber podido alcanzarlos, el trabajo hu-
biera añadido la mención de las declaracio-
nes de un denominado representante de los
movimientos de «liberación» de la Guinea
Ecuatorial, ya divididos antes de nacer,
Atanasio Ndong, ante una de las comisio-
nes de la O. N. U. Las descripciones son
ricas no sólo en datos, sino en observa-
ciones; alguna curiosa, como la de calificar
a Santa Isabel de «pequeño puerto de tipo
mallorquín». El trabajo no ha recogido,
naturalmente, datos posteriores a su pre-
paración, como la transformación del Pa-
tronato de Enseñanza Media en Instituto
de tipo europeo, abierto, por supuesto, a
todos; o las declaraciones del ministro sub-
secretario de la Presidencia durante su via-
je por la región, precisando, entre otras

cosas, el coacepto español del autogobier-
no. Pero de todos modos, aún no se le-
puede considerar envejecido, ni en éste nt
en los otros capítulos.

De todo lo expuesto se deduce que, aun
para los españoles que se dedican a esta*
cuestiones, la obrita de M, Pélissier es útil;
para los demás, y para los no españoles, re-
sulta un texto de consulta obligada y de
manejo fácil. Lástima que su pertenencia a
una colección de publicaciones de origen
oficial francés, suponga un obstáculo para
su traducción al español, por más que no>
parece demasiada exigencia la de que las
personas cultas en España y en el Mundo*
Occidental lean sin dificultad el texto en
la misma lengua en que aparece impreso^

J. M-" C. T..
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